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Por la redención social 





Al vencer la primera jornada 
de Los Parras, después de un 
año de perseverante labor, crez- 
mos un deber de nuestra parte 
agradecer públicamente la v 
liosa cooperación de aquellos 
amigos y compañeros que, con 
tan buena voluntad como des- 
interés, han querido aportar 
suesfuerzo á la realización de 
la obra emprendida por este pe- 
riódico. 

Ese generoso apoyo de los 
buenos, nos sirve dealiento pa- 
ra continuar en la brecha, es- 

parciendo la buena semilla, que 
por fortuna no cae en terreno¡ 
estéril Al agradecerlo, por lo 
que á nosotros toca, hacemos 
votos por que jamás liegue á 
faltarnos en la prosecución de la 
lucha por la redención social. 























Lima, marzo 1905. 


PABLO P. AsSTETE. 





El primer año 


Esta publicación es la primera 
que se ha fundado en Lima con un 
propósito francamente libertario 
Hubo antes, señaladamente en <La 
Idea Libre», s Ó manifes- 
taciones valeros1s ideas sos" 
tenidas por los Kropotkine y los Re 
elus; mas la propazanda sin emb 
ni términos medios, la verdad 
campaña. seabrecon + 
en Marzo de 1904. La inicia un gru” 
po muy reducil9. 

Al recordar hoy la fundación de 
este hoja y ver que cumole un año 
de existzncia en pueblo don? 
nas duran ocho días las publica 
nes honradas, debemos repetir que 
<Los Purias> viven, no por din 
dul público, sino por erogaciones vo” 
as de obrerós y gentes que 
se hallan muy lejos de nadar en la 
opulencia. Los ricos nos leen de 
balde. 

Quien dirije hoy esta hoja even- 
tual, mereciendo llamarse su alma 
y su vida, es un hijo del pueblo: ese 
hombre entusiasta y abnegado lo 
es todo aquí, desde colecfor de fon" 
dos hasta mendigo de colaboracio” 
nes, desde administrador hasta en- 
gomador de fojas, desde llevador y 
traedor de pruebas hasta reparti” 
dor. Es la manifestación viviente de 
lo que puede la voluntad al servicio 
de la idea. Escribirfamos aquí su 
nombre; perosu modestia no lo per- 
mite. 























































Enrique Moisés B. 








Nuestros verdaderos -enemigos 
están dentro de nosotros. Arranque- 





mos de nuestros corazones la ambi- 


AÑO I—No. 12 











| LIMA, MARZO DE 1905 


Por suscricion voluntaria 








ción, la a y los celos, yori 
bleceremos el orden y la armoni 
que deben reinar en la sociedad; 
todos los hombres serán amigos. 


Hénelon. 

















Cambio de tactica 






21 Ó soci 
an discord internacionales ó 
fingen creer los propósitos 
bélicos de sus vecinos. Invocando el 
amor ú la patria, arrojan una du- 
cha helada sobre el calor tórrido de 
los más levantiscos. Naturalmente, 
el mundo o! al pr ma la nezesi- 
dad dearmarsc; y com» para ello se 
requiere diner seguida 
Reali- 
do el armamento de la Nación, se 
vuelve contra los adversarios inte 
riores el arma traída para servir 
contra el enemigo exterior: el au- 
mento de fuerza militar coincide 
empre con la minución en 
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las libertades públicas. 


Más que para defender la integri- 
dad del territorio y cl honor de la 
bundera, los gobiernos fomentan, 
pues, ejércitos pura contener las 








>| revoluciones y afianzarse en el por 


der. Sin compactas 
pretorianos, el 
fondo del Bósforo, el Zar se bambo- 
Izaría en el estremo de una soga, e: 
E rador de Alemania bramaría 
en li jaula de un manicomio, el Rey 
de España haría de monaguillo en 
una escuela de hermanos s 
nos, el Emperador de Austria 
viría de portero en una casa de 
Ñora: bles y complacientes. 
Al ejército se le encomia, no sólo 
por ejercer el muble oficio de guar- 


legiones de 



































| diín en lis froateras sino por des- 


empeña 





1 las ciudades la altísima 
fun-ión d= mutaner el orden pú- 
blico, es decir, salvaguardar la vida 
y los intereses de los ciudadanos. 
Por ciudadanos entióndase cl 
priviloziadas, puesá nadie se le ocu- 
rriría igurarse que rifles y cañones 
sirvan para defender el pellejo y los 
harapos de la muchedumbre: la ca- 
malla no vale como persona defendi- 
ble, sino como fuerza muscular ex- 
plotable. 

¿El orden público! Estas pala- 
bras encierran la virtud de ser usa- 
das con tanto derecho por un autó- 
crata de Asia como por un pr 
dente de Suiza, El orden público, 
dice el Sultán, y siembra cien mil ó 
doscientos mil cadáveres en los 
pueblos de Armenia y Macedonia 
elorden público, dice el Zar, y lau 
ta Sus cosucos á vengar en el huel- 
guista ruso los golpes recibidos en 
Manchuria: el orden búblico, dice 
un reyezuelo del Af Central, y 
manda empalar al prisionens tra 
doramente cogido en una razzra; el 
orden público, dice el grotesco pre- 
sidente de Bolivia, y se enrojece las 
manos en la sangre de Lanza des- 
pués de habérselas dorado con el 
oro chileno. 

Hay orden público mientras el 
patrón esquilma desvergonzadamen- 





























































yacería enel|g 





te al proletario; reina el desorden, 
si el proletarío no quiere seguir de- 
jándose sacrificar por los patrones. 
Si un caldero estalla y produce la 


muerte de diez ó doce operarios, no 


se altera el orden público, pero si 
treinta ó cuarenta operarios destro- 
zan el motor de una fábrica, el or- 
den público se halla seriamente amo- 
nazado. 

La amenaza exige medidas de re- 
presión cuando los jornaleros sus- 
penden sus faenas para demandar 
aumento de salari 
las horas de trabajo. Si el grupo re- 
belde no presenta una gran exten- 
n, se le aísla, se le corta los vive- 
res y se lesomete por hambre. Si 
la huelga adquiere proporcione 
alarmantes y posee la fuerza suf- 
ciente par: ollar al polizonte ó 
guardia civil, entonces acude el sol 
dado k 

Es de verse el heroísmo del ejér- 
cito para defender al ahíto_y des- 
pachurrar al hambriento. De gene 
alá soldado raso, todos revelan el 
mismo encono y la misma fisrez, 
con el huelguista.—2% 
















































eome hierro y plomo—¿L 
Jues calla eternamente. 
des se transforman en selvas los 
obreros en animales de los mi- 





litares en sabuesos iy: galwos. Los 
que se dejaron arrolla 
teras ó ocedigron 











denios, de mujeres y deancia 
nos. Porque el heroico defensor del 
orden público descarga el ville, 
averiguar por qué ni sobre quién, 
importándole un bledo que la bala 
lamigo, a hermano, al padre 
jo. Merced al ambiente dege- 
nerador de la caserna, el hombre 
se transforma en animal adiestrado 
4 embestir á sus compañero. 
peor aún: se convierte en máquir 
para funcionar con rigidez mate- 
mática, pulverizando con tanta in- 
diferencia al grano que nada siente 
como á la carne que gime de dolor. 

Y ¡esto nos ofrecen por tema de 
admiración y ejemplo los glorifica- 
dores de la carrera militar! No, no 
merecen admiración ni pueden se; 










































ato, ¿Puede ha- 
s lóbregro ni corazón 
más duro que el cerebro y el cora- 
zón de un hombre encanecido bajo 
el uniforme? Lo más inteligente y 
más sensible de un viejo inválido 
es su pata de palo. Por abusivos y 
despóticos, por inflados y sober- 
bios, por inhumanos y- crueles, to- 
dos los portadores de sable son 
igualmente aborrecibles, desde el 
gran mariscal que llora lágrimas 
de cocodrilo al divisar el campo de 
batalla donde acaba de hacer morir 
á 50,000 desgraciados hasta el cabo 
instructor que arroja una lluvia de 
palos sobre el humilde recluta por 
no haber adquirido el suficiente 
grado de embrutecimiento para 
convertirse en autómata de evolu- 
ciones militares. 

La Humanidad avanza muy Jen- 












tamerte, porque alacelerar el paso, 
tropieza en las redes de un sacerdo- 


disminución en | 


2 | dad en la tr 















teóse hiere en la bayoncta de un 
soldado. El reino del sacerdocio 
declina; el imperio de la m 
da señales de concluir. El hi 
nos arroja de cuando en cuand 
gún asperges inofensivo aunque 
mal intencionado; el sable nos que- 
branta diariamente los huesos ó 
nos desangra as. La blus 
tiene su pcor enemigo en la cas: 
La sociedad burguesa puede com- 
par. con un vetusto edificio que 
amenaza ruina, Los nobles, los ca- 
italistas y los sacerdotes son apo- 
y endebles puntales que 
stienen; las columnas de 
ro macizo, los que impiden el 
derrumbamiento final, son los mili- 
res. 

Los actuales horrores de R 
lan todo lo que saben rea 
los defensores del orden” público. 
esa huelga contenida con el Fi- 
de esa revolución sofocada por 
etoriano, de esa muchedumbre 
da, sableada y fusilada, surge 
ón. S2 impone un came 
tica. El poder destructor” 
modern la veloci- 
asmisión de órdenes por 
| medio del teléy 


































































guerridas, hacen 
muy d no imposible, el buen 
éxito de revoluciones populares, sin + 
s2 en alguna fracción del ejército. 
en un e lo oso: las 
infan sin solda- 
mas hechas con 
ren peligro de degene- 
raren cesarismos ó simples cam- 
bios de jefes. q 
Segán Rousseau, ainguna revo- 
lución merece llamarse buena sí cues- 
ta la vida de un solo hombre. Resu- 
citaríamos al buen ¿ginebríno para 
queen Rusia consumara hoy una 
revolución sin if algunos 
miles de hombres, unas cuantas 
decenas, cuando menos. Mucho du- 
mos que el Zar, los grandes due 
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filósofo y se despojaran de sus de- 
rechos adquiridos. A ciertos felinos 
e les arranca la presa sin arran- 





“La bondad de una revolución es 
Í ar el menor nú- 
“escogiendo los 
más culpables y más elevados: un 
cachetero en la cerviz del toro hace 
más que diez banderillas ó milalfi- 
leres en lomos y patas. Si gracias á 
la per ión del armamento, se di- 
ficulta la acción popular, merced 
formidable poder de las sustancias 
explosivas, se centuplica el radio de 
la acción individual: un solo hom- 
bre consuma la obra queno puede 
realizar una muchedumbre. 

El Zar que no pierde su sereni- 
dad ante las carnicerías de la gue- 
rraen Asia ni se conmueve con los 
asesinatos cometidos por la solda- 
desca en Rusia, palidece al oír la 
muerte de Sergio y tiembla como 
un niño al pensar que su armazón 
de huesos y pellejo corre peligro de 
saltar desmenuzada en mil peda: 
208. 





























Luis MIGUEL. 
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—Hermano: enyidió tu felicidad 
El campo que cultivas dará abur- 
dante cosccha. - 


—=u 








| 





4 mi patrón. Yo lavo | 
o trabajo y el amo aprovecha Ínte- 
gramente el fruto de mis s| 
y el sudor de mi rostro. 

—ilermano: envidio tu felicidad. 
La mina que barreteas produce ri- 
quísimo metal. ; 

—Hermano: no envidies mi felici- 
dad. La mina que barreteo y. que 
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produce riquísimo metal pertenece 
á mi patrón. Yo aquí soy esclavo: yO 
trabajo y el amo aprovecha Íntegra- 
mente el fruto de mis esfuerzos y la 
Yono tengo 
puede. 
á 





sangre de mis.vena 
segura la vida: un derrumbe 
matarme y nadie socorrerá 









mis 








—Hermano: envidio tu felicidad. | 
rcito de que formas parte es 
tá bien rentado y goza de preemi 
nencias excepcionales, 
—Hermano: no envidies mi felici- 
dad. El ejército de que- formo par- 
te está bien rentado y goza. de pree- 
minencias - excepcionales, pero no 

















del tr 


PARTIAS>—LÍ 


Peogreso nacional 


| 
El trabajo que seimpoñe al peón | 
de hacienda es, sino el más rudo, 
al menos uno de los más pesados. 

No sólo hay que considerar la 
ena material, sino también su d 
adación moral, 4 causa de estar! 














iempre bajo el yugo del amo. 
Aquel verdugo que martiriza tan-| 
as centenas de hombres, esá quien 





aa 


u voz 


1 indio; 
de mando encuentra eco en tod 








lo 





ídos de sus peones que le mi 
n como á un señor feudal. 

Para formarse -una idea: clara y | 
concreta de lo antedicho. basta in- 
ternarnos unos cuantos kilómetros 
al interior; llegamos á una hacienda, ; 
vemos multitúd de miserables cho | 
zas y una ruinosa casa, "La casa Su- 
ta y medio demolida es la.habita- 
ción campestre de un millonario 
que en Lima posee i 














alacios.- 

El interior de dicha casa es tal 
z más des; que cualquiera 
, indios. Alí vi- 
el hacendado, recosh' 
su elemento. la inmund: 
Sale al campo á ver los adelantos 
bajo, chicote en mano, para 
Hajelar al muscrable que se atrezed 
no. hincarse ante el amo. ¿Cuándo 
Megará el día en que la raza oprimi 
da :sacuda el yugo de sn esclavitud? 
¿No puede acaso llamarse así 4 esa 
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son para mí. Yo aquí soy la carne] 
de cañón, la única víctima de la? 
maldad humana. Cuando mi valor! 
da la victoria, el general se llena de | 
honores y recompensas y nadie Se 
¡cuerda de mí. Cuando la ignoran-| 
cia. y la cobardía del general produ-* 
n la derrota, á mí se me cubre de 
vergúienza y ludribrio. 11 montepto+ 
que deja el general es exorbitan-| 
te; el que dejan los soldados como! 
hi wble. : ¡ 




















precio de oro. > 

—Hermano: no envidies mi feli-| 
cidad. ll paño que tejo y que será 
comprado á peso de oro, 'es 
dad de mi patrón. Yo aquí 
bestia que cons 


















propi 
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provecho del mo. Si la máquina. 
destro 


1 mi cnerpo, se me' echará 
brica por inútil, de la mi 
manera que se arroja á la juula de 
los leones á los animales viejos €| 
inservibles. La tela que yo tejo! 
irve para hermoscar el talle de los 
ricos, más no para cubrtr la desnu- 
dez de mis carnes. é e 

—Hermano: envidio tw: felicidad 
Vagas por los cerros, con la vista fija 
en el oriente,- com si aguardaras | 
el advenimiento del nuevo día. “Pus! 
manos están ennegrecidas por el! 
humo de la fragua; tu rostro, colo=; 
reado por el o. que has he- 
cho para forjar cilindro de 
hierro. 

—Sí, hermano: envidia mi fel 
dad. So: un hombre libre, mejor di- 
cho, quiero serlo. En la herrería 
donde fuí esclavo preparé ese cilin- 
dro, y ahora busco........ pero no 
la encuentro. z 

—No la busques más. Aquí la tie- 
nes. Desde hoy serán dos los hom- 
bres que se afanen por la redención 
desns hermanos, que marchen en 
pos de la verdadera felicidad. 
OLLANTA: 



















































ls feliz el hombre que cráe serlo, 
no aquelá quien los demás tienen 
por tal. 

El que no tiene el alma bastante 
grande para acomodarse á su si- 
tuación, cualquíera que esta sea, no 
puede ser feliz en ninguna época de 
su vida. E 

Los hombres son viciosos, porque 
solo piensan en lo presente. 

MG 











[“ominadores con el fin de éxten- 











constante tiranía que se ejerce so- 
bre élla? 

Cuando vino 4 Lima una comisión | 
de indios paraimplorar justicia con? 
tra los abusos de los gamonales de 
Puno ¿qué caso se les hizo? Se les 
destituyó al subprefecto que est | 
ba á su favor. . 
























Y ante semejantes iniquidade 
hay muchas personas que se atre- 
ven á decir que el Perú se halla en 


de la civilización y del progre- 
además, es una mera frase de- 

















bajo la dominación del fendalismo 
que cada día toma mayor incre- 
mento. 


Las revoluciones no nos sirven de 
nada, porque las hacen los mismo: 








der más su poderío es necesario 
una rebelión en regla que ari 
la semilla de los mandata: 






Túpac Amaru 


El que mañda con-mucho império 

tán bajo de él, halla 4 
menudo un dueño que lo someteá 
Suvez. 






Max. Or 


La Canalla 


La oscuridad es compita, 
y está sin lumbre el hogar; 
de la tormentanal bramar 
el techo eruje y se agrrieta. 
Por él la nieve enemiga 
penetra sin hallar valla. 
¿Sabéis quién aquí se abri 

—LA CANALLA! 


























En perfumado salón 

relumbran áureas pinturas, 

y alfombras y colgaduras 

se ostentan con profusiónr. 

¡Cuánta luzl ¡Cuánto dorado! 

¡Cuánta rica obra de talla! 

¿Sabéis quién lo ha fabricado? 
—HLA CANALLA! 








En un hediondo desván, 
encanijados y hambrientos, 
alzan agudos lamentos 

dos niños pidiendo pan. 

Un ¡ai! la madre profiere, 

y el padre les b: cxlla, 
¿Sabéis quién así se muere?” 
- TIA CANALLA! 





Eumean olientes sopas; 
se destrozan mis pasteles, - 
rebosa el vino en las copas, 
y-se sacian los lebreles. 





BRERO DE 1905 





—LA CANALLA! 





ancas y ventisquaras. 
ya el sucio en JHuvias rebase, 
ya el sol implacab!> 2brase, 
recorren unos viajeros. 
Sangran el cardo y la espina, 
su pió que descalzo se ha 
¿Sabéis quién así cs 

E —LA cAyan 


















Salvando abismos ó un monte, 
corre un tren can arrogancia, 
permitiendo que se afronte 
sin temor cualquier dí 
Ni noche ni nieve fría, 

















Titán que glorias reparte, 
5 monar o 
á los próceres mantiene 
y crea milagros de arte 
no es el rico de alta hi 
cuyo poder avasalla, 
sino, la chusma, la esco 
—iA Camatial 





toria 











Jacisto Dia 








La superstición transforma. 
hombre en bestia, el fanatismo en 
thestia feroz, y el despotismo en be: 
“tia de carga. 








La Harpe 





Sepuleros langue 





Un conve 
que exhibe á la juventud en 
titud del guerrero de Virgilio cuy 








¡mano siguió blandiendo la espada 


después le muerto, es el que indu- 
ce á muchos á condolerse hipócrita- 
mente de la suerte de 
na, explotada y oprimidá por quienes 
no tieñen esa ele: a en las ideas 
que nunca gérminan ei cerebros 
de microcéfalos, ni esa generosidad 
en los sentimientos que nó llorecen 
en corazones de renacuajos. 4 

La avitud del indio es vista, 
tolerada y alentada por los que fin- 
jeu un altruí<mo que no-los lanza á 
redimirle. Las “declamaciones es- 
teotipadas que brotan entre la efer- 







































io ngre; entrela senullexión 
á un presidente -y el endiosamiento 
de un monstruo ó de un gusano, re- 
cuerdan á los lagrimones que de- 

n, en presencia de un cadáver, 
“salvar las apariencias, los par 




















temente en defens 
hecho zumbar el látigo del caporal! 
Nada tan odi ierepugnante 
como la simulación desentimientos 
que en:realidad no nos exaltan ni 
agrebatan. Esas frases estudiadas 
y repetidas hasta la: s 
metáforas ó figu tos que 
reproducen lo que otros han: dicho, 
pónen en transparencia la amalgan 
del linfatiso> de un esclavo, ané- 
mico de pasiones y de odios, con el 
raquitismo cerebral de un cretino, 
i Y ó producir. 
ificaciones de 
tigre con hipocresía de cocodrilo, 
para metarfosearse en apóstol. 
¿Quién yo habla en el Perú, de la 
desventurada raza: indígena, de sus 
sufrimientos y de sus amarguras? 
Desde los periodicos más bur 
de la capital hasta los órganos de 
gamonales opresores y abusivos, to- 
dos se apenan de la. explotación del 
indio. Mas, á pesar de protestas 
anodinas y arrebatos sin vida ni 
calor, 10 creemos que tales gentes 
recuerden al personaje de la Enef- 
da que amparaal infeliz que le evo- 
ca sus propios infortunios, sino que 
sertenecen al-número de aquellos 
-ujo pecho no se conmueve jamás, de 
iog que asesinaron á Atáhualpa y 
descuartizaroná Tupac-Amaru. 


' del indio, ha 

























































El Perú es un país envilecido por 





araza indíge=1 





vescencia del champagne y el vér=| 


rientes de un hombre detestado Y 
icuántas veces la mismas manó que 
maneja la plymál ¡ie aparen-|" 





Ma mentira” Agiíla hipocresía, la 
Hfalta de sinceridad, campean en las 
reláciones sociales y en la vida indivi- 
dual.- Los pocos que sienten lo que 
dicen, esrecen de esa virilidad del 
pensamiento que revoluciona tos 
pueblos, como los dioses de Home- 
xtremecían las selvas con sús 














ro. 








infecta, como*: «fe la Selva Oscúta 
de Núñez de Arce. 

Por eso, la "bertad 
pasado hasta ho. 






0, tuarido no devardid político pa- 










ra engañ: lás másas adormetidas 
ervidumbre. -Por eso tam- 
ntras periódicaménte eseu- 
mentos parecidos áfrases 
éndigos que fingen de 
ia, tonstata- 
mos la extinción del feudalismo en 
Nación, ni saludamos el 
advenimiénto 4 la vida del ciud: 
Ino delos tres millones de “esclavos 
5 cadenas romperá el porvenir. 
Y ninguna: causa más- digna de 
pertar el entusiasmo de las alm: 
ndes, queja que 
túrados que 
eración alguna, re 
siglo los horrores de la Eslad-Me- 
y Ritarbarie de las peores époc. 
 Humaridad. p 
Ta repúblic 
iprefectos y 
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stra con 
ota, le nie» el 
ne “sari 


ioribundo, le escatima el mí 
¡jarnal. No se convence de que sólo 
¡respetando la personalidad del ho: 
bre, se modelan individualidades y 
se crean naciónes. Quiere engr 
decerse arrebatando á sus hij 
¡fruto de su labor y desu trabajo. 
[Es una madre con entrañas de-ave 
la , cuyo ideal es la Mita del 


sero 


















Chinarro, 





Prascisco 














< Pedir en un estadolibre, hombrés? 
resueltos eapla-guerra' y tímidos en 
la paz es nma cosa imposible: por 
rexla general, toda vez que se-ob- 
serve una eran tranquilidad en lo 
que se llama una república, se pie- 
de decir que-la libertad no existe. 
Montesqticu 

















“Bevolucion 





Esta palabra, que siempre fué en 
la práctica, escrita con siñgre,: lle 
Iva también algún germen des liber 
|tad, hijo digno de élla; no siendo 

pues las rupeliones, ótra cosa: que 
los gritos del hambriénto, pára re- 
elamar el mendrugo que ha de cal- 
marsu necesidad, hacióridosc: éstos 
más fuertes y enérgicos, según el 
¡grado de miseria del que los lanza. 

Rusia, la pobre Kusia,- despierta 
del.cataléptico sueño en que por si- 
glos estuvo sirnida;- y San Peters 
IBurzo, clasiento de la despótica 
dinastía de los Zares, de la infernal 
autoeracia y de la odiada: nobleza 
toca el somatén final de estos, 
mientras la bandera roja, comoes- 
tandarte de guerra, incita ásla lu- 
echa por le libertad. ES - 

Ese pueblo, harto de ver insulta- 
do sus andrajos y -escarnecida su 
bondad, combate cutusiasta alí 
mismo donde están los lu,osos' pa= 
Jacios de sus opresores," Es la tem- 
pestad quese ha cargado en-la 
paciencia del sumiso pucblo ruso y 
que estalla conbramidos de santa 
indignación. E 

El mundo entero, espectador” de 
esa tormenta, acompaña los evus—— 
nobles de los espíritus generosos 
que hacen suya la causa deemanci- 
bpación, que desgárra las nubes de 
la aurora social, 
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Sólo aquí, donde arlequinescos 
futres lucen sus energias en el Íra- 
gor de luchas eleccionarias, ase- 
sinando desde el transeúnte 
hasta el humilde vocero de la pren- 
| sa; no senota ni el menor asomo 

de lo que se ha hecho en los colegios 
y universidades de Italia, Alemania, 
y Bélgica por sus jóv: intelec- 
tuales. 
| Llevando el camino qu: se lleva; 
esto se convertirá en un muladar 
social, en un fango de vicios y reina- 
do de hipocresía, donde se corrom- 
pen las sanas costumbres, se pros 
criben las nobles ideas y.se comba- 
ten los generosos sentimientos con 
el refractarismo absurdo. 

Seguid asi, y las tinieblas del os 
curantismo en que se engolfa la Li- 
ma del siglo XX no la dejarán ver 
los rayos de libertad y justicia del 
sol del porvenir. 


Carlos Zevallos Agúero. 


Romerdimiento 


| Una vez, entre el polvo de un camino, 
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un escudo encontré; 


cref que no podrían reclamármelo 
, y, á poco, lo gasté. 


En el mismo lugar, al otro día, 
aridad un anciano me imploró 
mi mano buscó al punto una moneda 
pero no la encontró. 


Y le dije: Hace poco en este sitio 
- un escudo del suelo recojí. 
| ¡Perdóname.... pues creo que esé escudo 
te lo he robado 4 4! 


z J. Tassara. 
Lima, 1905. 





¿De parte de quién está 
o el derecho? 





Parece increíble, y, sin embargo, 
es verdad: tanto es cierto que nada 
más difícil para la razón que razo- 
nar bien. Hoy, cuatro siglos d 
pués de Giordano Bruno, y un:si- 
glo después del reconocimiento de 
los derechos del hombre, hay toda- 
vía qu 











del gran duque Sergio, ni bastante 
capciosas para excusar los asesi 
tos de mujeres y niños que no han 
dejado un solo día de llevarse á ca- 
boen todo el vastísimo territorio 
de Rusia, desdeel22 de diciembre 
último. 

No excusaremos el asesinato de 
Sergio, porque nosomos bíblicos, y 
no excusaríamos n1 el asesinato de 
Holofernes, si Judith no hubiéra re- 
presentado la justicia suprema del 
i pueblo. En Rusia" también la mano 
que mató al gran duque represen- 
taba quizá la justicia suprema del 
pueblo. salus Populi suprema lex; po- 
ro, á más de que esto no consta, son 
muchos 1 Holofernes rusos pa- 
: ra que la supresión de uno de éllos 

pueda constituir la salus populí del 
tribuno romano. 

Pero, justicia por jus , Cree 
mos que sobre la justicia de los po- 
deres constituidos en Rusia está la 
justicia de los pueblos oprimidos. 
Sobre el crimen de un mártir exal- 
tado, está el crimen inmensamente 
mayor de una casta prepotente y 
de una aberración humana elevada 
á principio. 

No es tan loco Gapón, cuando pi- 
de que el Zar se presente ante la 
justicia del pueblo. 

¿Dedónde emana la justicia del 
Zar, si noes dela fuerza, de la yio- 
lación de todas' las leyes morales, 
humanas y divinas? ¿De dónde se 
deriva el derecho auútocrático, si no 
es de la violencia? 

_, El derecho del pueblo, por el con- 
trario, se deriva del primero, del 
único derecho del que-emanan to- 






























personalidad individual, en la armo” 
nía de todos los derechos colectivos. 
. Crimen por crimen, justicia por 
ju . estamos pues por el cri- 
men de la legítima defensa y porla 
justicia social: y si deploraremos la 
muerte de Sergio como un mal fa- 
tal, execraremos la victimación 
crual, fría, feroz de tantos inocen- 
tes que no tienen más delito que el 
de haber nacido en Rusia y de har 
ber sido conquistados por sus au- 
tócratas. 

Y han pasado cuatrocientos años 
desde el suplicio de Giordano Bru- 
no y ciento y más desde la expia- 
ción del Capeto. 

Lima, 19 de Marzo de 1903. 
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_ La verdad debe ser dicha en todo 
tiempo y especialmente en las épo- 
cas en que el decirla es peligr: 





S. J. Coleridge 





Niños parias 


Existe en nuestra ridícula orga- 
nización social una costumbre inve- 
terada, costumbre convertida en 
cr men por los instintos depravados 
de nuestra clase media, ese atroz 
ingerto de la ignorancia popular y 
de la petulancia aristocrática y bur- 
guesa. 

Rara es la familia limeña que no 
tenga en su casa algún chiquillo, 
por lo general de raza india, á quien, 
bajo el pretexto de educar le obliga” 
á servir de factotum. 

Son chiquillos, cuya edad varía de 
cinco á doce años, arrancados á sus 
padres por la fuerza, en las serra- 
nías, ó bien hijos de la gente más me- 
nesterosa de la capital, quienes pa- 
ra resolver el dificil problema de la 
existencia optan por encargar sus 
hijos ála caridad de fa jas bonda- 
dosas. 

Acto noble y generoso el de ayu- 
dar de esta manera á esos infelices 
hijos del pueblo y del hambre; pero 
jes tan raro ver practicada á con- 
ciencia esta misión! 

Las itas y señoritos de nues- 
tra clase media privados de los re- 
cursos pecuniarios para sostener el 
rango aristocrático, que pretenden, 
y sostener los criados necesarios, 
aprovechan de estas desgraciada: 
criaturas, cometiendo crimenes y 
tropelías con cuyos relatos nos ho- 
rroriza la prensa á diario. 

Se les nltraja, se les estropea, se 
les impone los trabajos más exceden- 
tes á sus fuerzas y por faltas insig- 
nificantes, ó inevitables descuidos 
de chiquillos se les impone castigos 
severísimos, inhumanos, aún para 
personas mayores, E 

A cada momento vemos por las 
calles muchachos de ambos sexos, 
descalzos, descubiertos. con la ropa 
mugrienta y hecha girones. 

Estas son las víctimas de esa cos 
tumbre criminal. 

Las mugeres. especialmente, lle 
gan en su crueldad á un alto grado 
«le refinamiento al torturar á esas 
pobres víctimas. 

No hace mucho oímosylecir 4 una 
de éstas señoras, indicando 4 un 
cholito: 

—Me lo regalaron; hace tres días, 
me lo trajeron del Cuzco. 

Es decir, como se regala un perro 
faldero, un chiyo ó un puerco, el pe 
rro todavía, puede fugar y dificil 
mente sele busca: el niño paria nó. 

Todos los días encontramos en los 
periódicos de la,capital, avisos recla 
mando la pérdida de algún mucha 
cho, con tales y cuales señas parti- 
culares, determinando la edad y los 
vestidos. 

¡Pobre de la criatura que tal hace! 
El regreso á la casa de sus Patrones 
ha de costarle muchas lágrimas y 






































dos; el derecho á la existencia, á la 





palos recuerdan en tal ocasión la 
epopeya inquisitorial. 

onocimos una pobrecilla, cuyas 
amas, tres solteronas, la hacian co 
rretear por todas las calles de la ciu 
dad, desempeñando recados y hacien 
do compras en las tiendas, la ha- 
cian coser hasta altas horas de la 
noche y servia en la casa para to 
dos los usos domésticos, hasta para 
guisar las comidas, muchas veces, 
escuchamos los quejidos de esa des- 
dichada, mientras las solteronas 
gritaban: 
—i¡Calla! ¡Calla! a 
Y cruzaban su cuerpo á zurriaga- 











$ tísica á la edad de catorce 
años, en un hospital; después de 
tantos años de servicio no la creye 
ron digna de ser atendida en la ca 
sa y por un médico de paga 

Es cobarde é inicua la explotación 
del hombre; pero siquiera el hombre 
tiene un recurso para librarse: el 
robo, el crimen; la muger también 
lo tiene: la prostitución, el vicio: 
Los niños parias no lo tienen: son 
inermes. 

TY pensar que todas estas mugeres 
son devotas y confiesan y comulgan 
todas las semanas! 








Angel Origgi Galli. 





AL VIEJO PARIA 


N aria modesto, sigues tu ca: 
kn el fecundo campo de la ide 
8 erramando semillas libertarias, 
H esando el bien, en donde el mal impera. 
O tros bajan la frente en los palacios 























“Ya 


ara adular al rico en su opulenc! 


+, misión más grande te ha cabido: 
en oen las tinieblas. 
rabajador entusiasta y abnegado, 
stusiasta adalid de causa buena 

H e envío mi saludo cariñoso 

H n esta magna é inolvidable fecha. 
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Marzo de 1905: 








Wilitarismo 





Hay quien dice que el militari 
representa la educación, el pre 
so del hombre. Yo, al contrarl 
go que representa la corrup 
la barbarie personificadas. Y 
quien una ley injusta obligó á ves, 
tir el uniforme por tres años, en 
la marina de guerra de mi pai 
puedo decir, con toda convicción, 
que nada de bueno he aprendido; 
más bien he perdido un poco de 
aquel pudor que la educación reci- 
bida de mis padres me había inocu- 
lado en la conciencia. e 

Bajo el uniforme del «militar, el 
hombre pierde toda vergúenza, por- 
que la escuela en que se educa es 
una escuela de abusos. Soberbio 
como un autócrata, le parece ser 
superior á sus hermanos, los paisa- 
nos, detenerse á meditar que 
ni tiene siquiera el derecho de lla- 
marse hombre, puesto que se ha 
transformado en una maquina au- 
tomática, llegando hasta el punto de 
dar vuelta como una veleta al cam- 
biar del viento, 4 una sola señal de 
cualquier loco vestido de general ó 
coronel. El militar es un hombre 
que ya no se acuerda de ser tal, 
que ya no piensa en la familia ni en 
los compañeros que luchan por la 
existencia. e 

Sólo piensa en conquistar un ga- 
lón más, para ser más autócrata. 
Como un esclayo de los tiempos de 
Nerón ó de Calígula, sirve ciega- 
mente á sus verdugos que le hacen 
comprender que es un deber sagra- 
da servir á la patria, aunque ese 
pobre imbécil no haya recibido nin- 





















hasta sangre, porque ellátigo y los 


gún beneficio de esa patria. 





El arte del crimen, que es el ma- 
nejo del rifle y del cañón, es lo que 
se le enseña. 

En cuanto á moralidad, se puede 
comparar el militarismo con los co- 
legios frailescos que últimamente 
dieron el resultado del “¡Sesenta Hor 
ciento” en Chile, descrito muy cla- 
ramente en el N*11 de los «Los Pa- 
rias> por un compañero, bajo el seu- 
dónimo de <Lnis Miguel». 

Y ¡hay todavía quién dice que el 
militarismo es progreso! ¡Vaya con 
el progreso ruso-japonés en el que 
centenares de miles de hombres 
mueren fanáticamente como tantos 
perros, nada más que por tener la 
culpa de ser soldados! Y mientras 
los soldados de ambas partes se es- 
tán degollando sin: conocerse, sin 
tenerse odio de ninguna clase (¿no 
es fanatismo eso?) el zar de Rusia y 
el emperador del Japón, en compa- 
nía de sus cómplices, pasan tran- ' 
quila la vida en sus hermosos pala- 
cios. 

Y ¿qué tienen que defender esos 
pobres, infelices soldados que son 
casi todos trabajadores, si no tie- 
nen nada que perder? ¿No defen- 
den acaso sólo los caprichos y los 
intereses de los ricos ambiciosos 
que teniendo el poder en la mano 
quieren hacer lo que les da la gana? 
El militarismo, lo repito, es la es- 
cuela de la corrupción y del crimen, 
como lo fué, y loes todavía la edu- 
[cación de los frailes, por quienes 
¡debemos sentir menos asco que por 
los galoneados. 

















Pedro Ferrari, 
Callao, Febrero de 1905. 





¡La Masonería y la Humanidad (1) 


Me presento ante vosotros despo- 
jada de todas las galas de la orato- 
ria que tan bien sientan á quien di- 
rije su palabra Áá una asamblea co- 
mo ésta, tan distinguida, donde 
abundan el preclaro ingenio, y la 
só'ida- instrucción; pero como yo 
tributo más homenaje á la senci lez, 
que á los giros retóricos y poéticos 
empleo un lenguaje franco y abier- 
to, en la firme persuación de que 
corresponderéis á esta lealtad, con 
la misma franqueza. 

Mi débil imaginación al penetrar 
en la floresta del lenguaje, sólo pue- 
de detenerse instantáneamente, pa- 
ra contemplar la belleza del colori- 
do de los pétalos, y se ocupa más 
en sacudir los tallos para ver si pue- 
de arrancar algún fruto sazonado. 

Y al tratar de élla, es por que me 
encuentro perfeccionada en la par- 
te moral, vivo inclinada al bien y á 
la virtud y cultivo mis buenas incli- 
naciones en obsequio y provecho de 
la sociedad. Veo hoy las razones que 
me despojaron de las supersticio- 
nes y tinieblas de la ignorancia. Se 
rá, pues, mi deber ilustrarme y 
romper el velo de la obscuridad que 
nos cubre casiá todos, y haciendo 
conocer la verdad, difundir la luz 
para iluminar el sendero que debe- 
mos seguir: el del bien y de la vir- 
[tud. 

El simbólico nombre de masén, 
como todo lo que se relaciona con 
esta benéfica sociedad, trae al alma 
los más dulces y agradables re- 
cuerdos, lenándola de satisfacción, 
en medio de las tribulaciones de la 
existencia humana. 

Este es 4 mi modo de ver, la Ma- 
sonería, 

El día en que el masonismo sea 
la bandera universal, el mundo en- 
traráde lleno en el sendero de la paz, 
del progreso y de la redención, lo- 
grando así el fin de los altos é inmu- 
tables destinos para que ha sido crea 
da bajo la egída del Gran Arquitec=" 
to del Universo. Y es, en verdad, 
que en todo taller masónico Se ve= 
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nera en espíritu y en verdad al 
3ran_ Arquitecto del 





+ Universo, 
practicándose todas las virtudes y 
corrijiendo todos los vicios. Se h 
compendiado en el ritual masónico 
esta sublime máxima: Amar á Dios 
sobre todas las cosas. y al prójimo 
como á nosotros mismos, [2] porque 
la masonería universal, tiene por 
piadoso fin la regeneración espiri- 
tual del hombre. 

stre: 
sociedad, las 
que han devor: 
tre sí, han tenido 

















sufrido la 
grientas 
pueblos en- 
fuente y su 














origen en la ignorancia y en el fana- 


tismo religioso. Roma sucumbi 
cuando se olvidó de que debía ser 
moral en el foro, tolerantes sus pa- 
tricios, caritativa con los libertos, 











magnánima con los vencidos. A es- | 


te gran pueblo, le faltó la enseñan- 
za masónica que erala única tabla 
de salvación en el naufrágio de las 
tempestades políticas y religiosas, 
y por eso se perdieron en un mar 
de desdichas y tribulaciones. 
La masonerí 

tran la historia y la tradición, os tan 
antigua como el mundo, y en todas 
las conquistas de la civilización, del | 
progreso y la libertad, ba sido la| 
poderosa palanca de Arquímedes 
que ha movido eficazmente á los| 
pueblos hacia le adquisición de sus| 
derechos conenlcados.Sin su concur- 
so, la humanidad estaría todavía gi-| 












































miendo bajo el yugo del despotismo | 
y de la intolerancia. 1 
¡La libertad, la igualdad y la fra- 





ternidad! hé aquí las palabras em-! 
blemáticas Y misteriosas que 
man el credo de tan sublime y 
tuesa institución. 

Como consecuencia de esos t 
bajos regeneradores, la masonería 
está llamada á cosechar las palm: 
de la inmortalidad por haber reali- 
zado bajo los más nobles zas 
la segunda redención del hombre. 


Clotilde López. 





















Lima—1905 


(1) Aun cuando no esta 
las ideas conten; 
hacemos un d 3 
turse de una se: 








3s corforma: 
















se] 
1 sus produce 
ss, como puede serse, son Dastant 
adas, atendiendo al medio en 
















que 


ral, se en 
con y 

tte toda id.a religiosa: “Nohay 

lo que no quieras que te hagan 4 

Er 


Un crimen de San Martín 


Crrascer+cióx) 
Mucho se ha hablado de José de 
an Martín, del soldado tosco, envi- 
dioso € ignorante que la leyenda 
pinta como el Bayardo americano: 
personibeación de la abnegación y 
patriotismo, 

Despues de 70 años, su nombre, 
esratulado entre los figurones y fe 
tiches de la religión patra y entre- 
gado al manoseo oficial, se ha im- 
Pu sto á la veneración delos bobos 
habiéalosele erigido varias esta- 
tuasenla República Argentina.Chi- 
Je y Perú 

















































olucionarios ro- 
suánticos, aplicando la relatividad 
el mpos á los h elas reali 
dos, reconocen en este gauchote un 
hombre d buena e por lo menos. 

Y estoy seguro que cuando teú 
gamos una Iglesia positivista ame 
ricana, no fajtará qhien le ponga 
en el calendario” si es que el sincero 
3 buen Lagarrigue no le ha incluí- 
do ya, 

Xo: hay necesidad de descubrir la 
verdadera fisonomía histórica de 
San Mart n; hacer públicos hechos 
piadosamente encubiertos; fe esa 
manera haremos algo de práctico: 
socavaremos el pedestal donde se 
yerguen esos fetiches de la patria, 

















como lo demues-¡ 











m Martn fué un ambicioso. 
[Quiso remontarse, pero voló á ras 
de tierra; vuelos que hacen pensar 
en el pato en vez del águil 
| Sacado á flote por la. revolución, 
fué inferior á élla: nunca compren- 
dió su alcance, Fué el más tiránico 
[y retrógado de los caudillos que se 
levantaron contra la tiranía espa- 
[Fola......Fué enemigo de la repúbli- 
ea € intrigó, usó de su mando y de 
¡su fuerza, llegado el caso pra con 
batir á los patriotas que la querían. 
Hijo de una india de Yapeyá, fué 
| profundamente aristocrático. 
Hasta tuvo humos de masón. 
Fundó una orden llamada del Sol, 
¡con el único objeto de preparar los 
ánimos para la monarquía, aluci- 
narles y hacerles renunciar de sus 
derechos con ri ículos - istintivos. 
Hab a tres clases; la d fdado, 
la de beneméritos y Ya de asociados. * 
| Para consumar su plan, se apro 
!pió del mando supremo del Perú 
conel título de Protector, y sólo 
consentido por los peruanos á fuer 
de acabar la guerra, la que prolon- 
¡86, para darse t empo y ponerse de 
acuerdo con una Lógia. eCádiz [1] 
á fin de establecer la Regencia; y á 
esa incuria se £be el descalabro de 
los patriotas, que hace exclamar al 
historiador que citamos: “Yo quie 
ro ccharun velo sobrí esos días 
le luto......que debíamos exclusiva 
nenteá San Martín”; y tanto debie 
ron reprobar los' peruanos sus i 




















































deste la claraboya se le 
biExamente e: u os manifi stos. 
P ro dejemos estas cosas que á 
+ conducen. Quiero que se 
el nombre ignorado de un mártir 
de la libertad, y qu sea público el 
erimen más terriblemente cínico de 
ín. Dejemos la palaLra a 
historiador 
“El nortea no Pablo Jere- 
no sólo fué prop 
“las ideas sobre independencia y 
“obró por ¿llas sino que fué un 
"constante E inquebrantable ayós 
“tol de la democracia. ra el pre 
dicador comtra todas las tirantas, 
“contra todo lo que se oponía 4 la 
“democracia na a le arredraba, 
| na a temía, y este arrojo, y este 
¡o 
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“cau | 





ale su prematuro fi | 
- orden de Sun Martín fué fu-| 
ado en la plaza de Santa Ana 
in proceso, sin juicio,sin audiencia 
o de juez competente. Esa 
*fanesta y atentatoria ejecución tu- 
(vo lagar sa aparato y de un mo 
o que mostraba que los autores 
rían que de élla se hablase 
* porque estaban avergonzados. 

Con la muerte de Jerenvas per 
ron los monarquistas que desá- 
“parecía toda idea de República, y 
“que les era fácil entregarnos á un 
“monarca 

*Del asesinato de Jeremías no se 

dió el más pequeño aviso, 

El sincero distonalloribtestgo 
ocular de los hechos, lo llama asest- 
nato, y m0 é otra cosa, Esperan 
do la ocasión de indu gar más sobre 
Pablo Jeren 





































fas, quelautor citado 
saca del olvido para presentarlo con 
tados los caract res de un revolu- 
cionario y un mártir de la libertad, 
lhe querido asociar al nombre de 
San Mart n, fundador dela “Orden 
del Sol una gloria más, /a de habes 
sido verdugo del primer mártir de la 
democracia cn Sud América» 








LEONARDO DAK 
| (De “Tierra y Libertad” de Casablanca) 


J11] Los períodos entre comillas 
son de Francisco Jevicr Mariátegud, 
testigo ocular de los hechos realiza- 
dos en 1822 y autor de un libro pe- 
ruano, caído en mis manos por ca- 
sualidad, titulado Jnotaciones 4 la 
Historia del Perú Independiente. 
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- AREQUIPA 


Tenemos á la vista los último: 
folletos, el 6 y el 7, publicados b: 
[la dirección de Eduardo F. Forga y 
correspondientes á Diciembre de 
1904 y Enero de 1905 

EL6 encierra la conferencia que| 
sobre LA IGLESIA ROMANA Y LA CIVE| 
Lización dió el ex—presbítero Mi- 
guel Longas en Mataró (España) 
el año 1901. También contiene algu-| 
nas cartas entre las que se distin- 
gue por lo ingenuo y lo llano una 
de míster D.F. Watki J 
«duciremos en nuestro próximo nú- 
mero. 

El folleto 7, LaS FIESTAS M. 































mogigangas que tuvieron lu: 
Arequipa con motivo de celeb 
el jubileo de la Inmaculada. E | 
por el mismo Forga, este folleto| 
revela toda suíndole en e: Í 
O las naciones latinas expulsan de 
su seño ul Catolicismo 6 éste las devo- 
varéá hasta sus últimas fibras. 
Aunque orga no profese todas 
Tas ideas sostenidas en <1.0S PARTAS?, | 
colabora con nosotros en una parte 
de la obra libertaria, la destrucción 
del fetichisnio católico. Desbroza un 
monte bárbaro donde| 
surgirá tarde ó temprano una ver- 
dadera ciudad de hombres. 


u 


Casa editorial de publicaciones 
"nos DEL Puro”. 7 rujillo, 100 
Conel presente, dice Levnardo Dak 
en el prólogo de ASOTANAS, ¿Mi 
ciamos la publicación de unu serie de 
folletos enceminados dá ilustrar 
obrera en los diversos tópicos de las 
cuestiones que tienen interesada d la 
clascobrera de todo el mundo. 
































Esta colección de folietos promete 





formar, si tiene el buen éxito que 
deseamos, una biblioteca popular, 
análoga á la fundada por la asoci 
CIÓN DIE PROPAGANDA LIBERAL, de 
Montevideo. 

En las futuras publicaciones de 
nos DEL PUEBLO se dará la debi 
importancia á la cuestión religios. 
oserealiza una tarea 
fecunda sial mismo tiempo de con- 
cluir conel tigre militar y el lobó 


























| ¿Por qué hoy el paso libertad te cierre 


¡tu fratel 


ga 


cin 








un tl 





¿Qué fué cn po mi mansión 
paterna? 
en que mí amor reía? 

pa entera 

's el progreso estampa? 
do tú dominabas, ¿sabes qué e. 
infelíz que la desierta pampa! 


Qué fué mi hog, 
Qué fué la Euro 
donde hoy sus p: 
C 
























_Sí, fraile: contra mí. siervo e 
ta dirigías del feudal 1 
Tú, xunto al trono com! 








5 





recha 


al pensamiento humano, 
alimentándote con la 
Bajo el dogal y elá 
tá E] 





amgre mía. 
¡go fecundo, 
cómoda vía, 





aplaud 








1 en nombre de Dios gozar del mundo! 


_Ya no imperas. ¿Qué pierdo 
in tu historia de sombras rodeada? 














¿Qué ie puede quedar de tu recuerd 
Aquel montón de tierra, 
que me sirvió de 








| cuando tu Itquisicios que ad mundo aterra, 


pretendió detenerme en mi jo 















ida cruz eteraament 
y, Por que erco en D; 
si te escnpo on la frente! 


CARLOS M. EGOZEN! 











Erogación voluntaria 
Lista del viejo Paria 








P.P.A.un sol M. G. Prada 
sol, Malasques un sol, E.-B, un sol, 
Lombardo un sol, Un endiablado 
un sol, J. D. O. un sol, A, J, Arcinie- 
sol, Clieerio N. Ortiz un sol, 
Miguel 'Passara un sol, Uno de go: 
rra un sol, Marcelino Rodríguez 
1eentaves, Un suizo liber- 
tario evarenta contaros, Á, Cana- 
vello cuarenta centavos, F, Beni 
seuarenta centevos, M. Tambi- 
treinta centavos, Un sabatista 
tte centavos, Un batista y 
1os, Un metodi ñ 
vos, Toribio García 
+ Rompe Quincha treinta 
centavos, M. Ibáñez veinte centa- 
vos, B, P. veinte centavos. Lucre- 


































ye 








cia de Ortiz veinte centavos, Bal- 





5allo veinte centavos, José 
veinte centavos, El Decino 
Dramático diez centavos, Francis" 
co P. Sosa diez centavos, Jr. U, 
veinte centwvos, Un rebelde un sol, 
PF. Bruse un sol, L.S. La Rosa un 











sol, E. P. un sol, CA. Lonyza cin- 
cuenta centavos. 








Total 20 soles. 

Un socio Lista un sol, M. C. F. 
treirtái centayos, C. CG, treinta 
centavos, C. C. veinte centavos, 





capitalista no se acaba con el zorro |J. E. M. veinte centavos, J. G.G. 
judicial ni con el cuervo reli veinte centavos, J. >. treinta centa 
vos, M.*.S, Mo treinta centavos 

TL L. R. C. ve centavos, N* 12 





$ SOBRE 





Nurvas ADVERTENCIA 


rrígue. Sailiazo, 1905. 


er 
ya varica do) Juan Enrique Leau- |tavos, C. B. treinta centavos, M. 


treinta centavos, N* 2% veinte cen- 


E. veinte centavos y M. B. veinte 


Breve folicto donde el autor, con [v 
la serenidad y buen juicio de todo 
positivista verdadero, comienza por 
decir que la subordinación de la Po- 
lítica ¿la moral e3 31 Bricipio Dicon- 
testable del orden público, y que sólo 
se puede olvidar Por una degenera- 
ción funesta del criterio. 


























abierta y geñeralmente se predic 








ros.-—Suma 4 soles 20 centavos, 
Lista “Juvcutud Roja” [Lina] 
Erogación total, cinco soles. 
Lista de Chincha Alta 
Luis Cánepa, diez soles. 
Lista de Trujillo 











Esta declaración basta para ma-|, Dos cur: e a cl 
nifestar que el señor Lagarrigue au 36 50 centavos 
se halla sobre todos los políticos al unn 
su tierra y de la nuestra. Hay mu-|Sr. Snirer, 2 
cho mérito en hablar así donde Trujillo. 


Compañero: 
Nos dirigimos á usted para que 











el derecho de los fuertes ála inju 
ticia y se reduce todas las leyes in- 
ternacionales á una codificación del 
la rapacidad. Para honra de la 
especie humana, descariamos que 
el señor Lagarrigue no fuera el 
único quo en Chile pensará de ese 
riodo. 

Creemos que no se encuentre so 
lo, que más de un cerebro piense 
ccnto el suyo, No queremos Juzgar 
4 Cllile por sus gobiernos y sus plu- 
wmarios yenales ó patrioteros, como 
no deseamos, que los chilenos nos 
aquilaten por nuestros mandatarios: 
ni por nuestros escritores. 




















unos haga el favor de averiguar en 
esas qué hay de cierto sobre una 
suserición, que senos dice hubers 
hecho en Trujillo á favor de “Los 
Parias”. Como no hemos recibido 
nada, descaríamos que usted nos 
hiciera el fayor de averiguar lo que 
hay al respecto. 


Rogándole disculpe la molestia _ 








y 


que le ocasionamos, somos de us- > 


ted SS. y compañeros. 
z La Re 


IMP. G. CLAU 
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